
        JUAN ALVARADO Y SAZ, UN MINISTRO DE AGUIMES 
 
 
 El pasado domingo día once de Abril y firmado por Federico Utrera, desde 
Madrid ¡ay la distancia!, este periódico publicaba un reportaje de dos páginas sobre los 
que han sido, a lo largo de nuestra historia, ministros canarios en Madrid. 
 
 Nada más echarle un vistazo pude observar como el trabajo, titulado “Faltaba el 
número 11”, obviaba la presencia y significación de un grancanario ilustre, agüimense 
por más señas, que fue varias veces ministro : Juan Alvarado y Saz. 
 
 Al profundizar en la lectura del texto comprobé, además, como no se hace 
ninguna mención a los ministros tinerfeños Leopoldo O´Donnell, Antonio Orozco y 
Camilo Menéndez. 
 
 Realmente el trabajo de Federico Utrera debió haberse titulado “Faltaba el 
número 15”, pues este sería el número total de ministros canarios en Madrid con la 
incorporación de Juan Francisco López Aguilar. 
 
 De los diez ministros grancanarios dos nacieron en Telde, uno en Agüimes, otro 
en Arucas y el resto en Las Palmas de Gran Canaria, seis en total. 
 
 Juan Alvarado y Saz (1855-1935) nació en Agüimes un 23 de Marzo de 1855, 
estudió derecho en Madrid donde empezó su carrera política de la mano de Don Emilio 
Castelar, del que fue secretario particular. 
 
 Fue diputado a Cortes por Gran Canaria; Vicepresidente del Congreso de los 
Diputados y cuatro veces ministro: de Marina en 1906, de Hacienda en 1909, de Gracia 
y Justicia en 1916 y de Estado en 1917. Posteriormente ejerció la presidencia del 
Consejo Superior Bancario. 
 
 El primer puerto de Arinaga y el edificio de la Comandancia de Marina de la 
Plaza de la Feria, son algunas de sus iniciativas para Gran Canaria. 
 
 Fue primo hermano de los también agüimenses Juan Melián Alvarado, uno de 
los primeros consejeros del Cabildo grancanario y Delegado Regio de Enseñanza en 
Canarias, y de D. Vicente Ruano, famoso médico y político, presidente del Partido 
Liberal Canario. Del primero escribió Saulo Torón este chascarrillo : 
 
 “ Para volar nace el ave;/ para perfumar la flor;/  y Juan Melián Alvarado/ 
para ganar la elección.” 
 
 
 
 
 
 
 
 Asimismo decía Orlando Hernández que Unamuno, después de reunirse en 
Agüimes, en la fonda de Panchita, con este liberal lagartero, repitió aquello de  



 
“ En Puerto Cabras no hay cabras, / ni en La Oliva hay olivos, / ni en Pájara cantan 
pájaros, / ni en La Antigua hay nada antiguo... pero en Agüimes hay un gran lagarto, 
de los que no se tienden al sol, que es D. Juan Melián.” 
 
 Durante el ejercicio de sus diferentes ministerios, Juan Alvarado y Saz, tuvo 
contactos frecuentes con su Villa, según consta en acuerdos y comunicaciones de este 
ayuntamiento sureño. Incluso intervino de manera directa en un pleito de aguas entre las 
Heredades de Agüimes y Carrizal. 
 
 Según recoge Francisco Tarajano en su libro “Memorias de Agüimes II”, el 29 
de Septiembre de 1879, escribía un artículo, en la revista “Foro Canario”,  con el título 
“El porvenir de Canarias”, en el que afirma que “abierta el Africa al comercio del 
mundo, siendo América con sus inagotables riquezas naturales abastecedora de esta 
Europa, cuyo suelo es ya insuficiente para alimentar a sus habitantes, vienen a ser las 
canarias como el centro geográfico del comercio, sin que vaya su porvenir unido al 
porvenir de España; pues aún hoy, nuestras relaciones mercantiles con Francia e 
Inglaterra, por ejemplo, son más continuas e importantes que nuestra relación con 
España. 
 
 Es necesario que los hijos de Canarias, venciendo nuestro natural y constante 
inclinación a no pasar nunca el primer cielo, convirtamos nuestras miradas a estas 
grandes cuestiones, siempre apercibidos a la defensa de nuestra causa y prontos a 
alzar nuestra voz donde se ventile y diluciden interés relacionados con los destinos de 
nuestras queridas Islas.”  
 
 Ha sido el canario que más ministerios ha presidido en España. Es hijo de 
Agüimes, donde se conserva su memoria con una calle a su nombre y una placa en el 
lugar donde nació, y el Domingo se le olvidó citarlo a Federico Utrera. Yo quiero 
insistir en su recuerdo. Por no faltar al rigor histórico y por recalcar en algo que me 
parece fundamental : Gran Canaria no es sólo su capital ( Las Palmas de Gran Canaria) 
y su cinturón urbano, aunque muchos, ayer y hoy, se empeñen en lo contrario. 
 
 
     ANTONIO MORALES MENDEZ 
        ALCALDE DE AGUIMES 


